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Seguimos atendiendo la problemática del picudo de la soya

Desde el inicio de este año, este Comité comenzó a trabajar en 

el seguimiento del control de la plaga del picudo de la soya, la 

cual, aunque tuvo su aparición hace cuatro años en un predio 

del municipio de Altamira, Tamaulipas en el ciclo agrícola Pri-

mavera-Verano de 2008, actualmente sigue representando una 

amenaza importante para el cultivo de la soya, tanto en la región 

de las huastecas (que comprende a los estados de Tamaulipas, 

Veracruz y San Luis Potosí), como también en la región Sureste 

(en los estados de Chiapas y Campeche), donde también hay 

indicios de la presencia de la plaga.

Es así como el Comité Nacional Sistema Producto Oleaginosas 

tomó la responsabilidad de coordinar, por el encargo de los 

actores participantes interesados en esta problemática, princi-

palmente, los Comités Estatales de Sanidad Vegetal, las áreas 

de sanidad vegetal de los gobiernos de los estados, el Instituto 

Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias, el 

Servicio Nacional de Inocuidad y Calidad Agroalimentaria y los 

Sistemas Producto de oleaginosas de los estados involucrados; 

los trabajos de seguimiento para el control del picudo.

Las principales acciones que se llevaron a cabo para evitar la propagación de la plaga fue-

ron: el control de la movilización de semilla, la fumigación de los camiones de transporte y 

el muestreo de la calidad y sanidad de la semilla, misma que se realizó en coordinación con 

el Servicio Nacional de Inspección y Certificación de Semillas (SNICS), quien es respon-

sable de la regulación y supervisión de la reproducción de semillas de calidad en el país.

Aunque no se pudo establecer una campaña de control para el ciclo agrícola Primave-

ra-Verano 2013, debido a que el picudo no es una plaga reglamentada por Ley, este 

Comité ha continuado en la búsqueda de la prevención y el control del problema, para 

evitar que afecte los cultivos y de esta manera sigue, trabajando cercanamente con 

todos los actores involucrados.

Reconociendo que la sanidad es un factor de suma importancia en el desarrollo de los 

cultivos de oleaginosas, seguiremos promoviendo un adecuado control del picudo de 

la soya, así como de cualquier otra plaga que afecte la sanidad y ponga en riesgo a la 

productividad, en beneficio para los agricultores del país.
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Con la promulgación de la Ley para el De-

sarrollo Rural Sustentable en 2001 se em-

pezaron a organizar e integrar los deno-

minados “sistemas producto” en el sector 

agropecuario, en cuyos comités se buscó 

que participaran todos los eslabones de 

las cadenas productivas: productores pri-

marios, agroindustriales, comercializado-

res, proveedores de insumos, institucio-

nes de investigación y autoridades.

En aquella época el objetivo de crearlos 

fue doble; por una parte, establecer un 

balance en la representatividad e inter-

locución con el sector, que era predomi-

nantemente vía organizaciones 

políticas (de todos los colores), 

a tenerla con organizaciones 

con un enfoque productivo o 

económico. Por otra, buscar 

una mayor integración de las 

cadenas productivas en el cam-

po, mediante la concertación 

de programas de producción, 

elaboración de planes de ex-

pansión/repliegue acorde con 

las tendencias de los mercados, 

establecimiento de alianzas 

estratégicas, participación en 

las normas y los instrumentos 

de política comercial (arance-

les y cupos) e inducción de es-

quemas de agricultura por contrato. En 

esencia, se perseguía atender una de las 

grandes deficiencias del campo: la organi-

zación para la producción.

A la fecha, existen 34 sistemas producto 

agrícolas nacionales –que a su vez agru-

pan a los estatales-, 5 pecuarios y 3 pes-

queros, con una gran heterogeneidad. 

Algunos muy activos, bien organizados 

y que han obtenido resultados tangibles 

en aspectos de coordinación productiva 

y comercial, negociaciones con autorida-

des y legisladores (presupuesto, inver-

siones y medidas de comercio exterior), 

y apoyos a sus participantes mediante la 

instalación de centros de servicios. Ese 

es el caso de oleaginosas, azúcar, café, 

algodón y sorgo. En contraste, otros sólo 

han operado en temas coyunturales; por 

ejemplo, los sistemas mango, plátano y 

chile para la negociación del acuerdo de 

libre comercio México-Perú. Y unos más, 

que se han caracterizado por su falta de 

organización e ineficacia como el siste-

ma producto cacao.

Sus méritos han sido, en primer lugar, 

sentar en la misma mesa a todos los es-

labones de las cadenas productivas res-

pectivas pero, además, establecer obje-

tivos comunes mediante la elaboración y 

actualización periódica de un “plan rec-

tor” o de negocios del sistema producto 

(hacia dónde ir, cómo llegar como sector 

productivo), así como su capacidad de in-

terlocución con autoridades y contrapar-

tes de otros países. Desde luego, no han 

estado exentos de problemas, en parti-

cular, la representatividad de los miem-

bros en los comités y la renovación de 

sus dirigencias. Su mayor reto es transfor-

marse hacia la empresarialidad; esto es, 

romper el cordón umbilical que todavía 

tienen con el gobierno en control y re-

cursos, y convertirse en entes autónomos 

y de impulso a la producción y a la pro-

ductividad, cuyo objetivo último debería 

ser la “clusterización” de sus actividades 

y la generación de valor agregado, invo-

lucrando a grandes empresas tractoras.

A 10 años de la creación de los sistemas 

producto agropecuarios, sus 

ventajas, desventajas, logros y 

deficiencias deberían ser ilustra-

tivas para una verdadera inte-

gración de cadenas productivas 

en otros sectores de actividad 

económica. En los sectores in-

dustrial y el de servicios las or-

ganizaciones constituidas suelen 

representar a un solo eslabón, 

con algunas excepciones como 

las industrias automotriz y elec-

trónica, con escasa efectividad 

para integrar al resto de la cade-

na de valor.

Ello contribuiría a darle conteni-

do específico a la estrategia para demo-

cratizar la productividad, de manera que 

no quede sólo en buenas intenciones, al 

tiempo que establecería las bases para 

el armado de una nueva concepción de 

política industrial que debiera reflejarse 

en la propuesta de ley reglamentaria del 

artículo 27 constitucional en materia de 

competitividad, que hoy se elabora en la 

Cámara de Diputados y que seguramen-

te será materia de amplio debate.

Mariano Ruiz Funes, Ex Subsecretario
de Agricultura de SAGARPA

Sistemas Producto: experiencias 
para cadenas productivas
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Marco Antonio Caballero Villarreal, FIRAEmpleo agropecuario

Si consideramos que el 

empleo en el sector pri-

mario representa 14.3% 

del total del empleo na-

cional y el sector apor-

tó 3.7% del PIB total en 

el último trimestre del 

2012, saltan a la vista un 

par de condiciones: 1) el 

sector agropecuario es 

una importante fuente de 

empleo para el país, y 2) 

la productividad y, por lo 

tanto, la remuneración es 

menor que en los secto-

res industrial y de servicios.

Bajo este enfoque, el problema de pro-

ductividad del campo no se acota a la 

productividad física, sino económica, lo 

que significa que no es un problema téc-

nico, sino económico.

Es decir, para que se eleve la productivi-

dad económica generada del empleo en 

el campo, se requiere encontrar formas 

de captación de un mayor valor.

Sin embargo, a diferencia de otros secto-

res, la productividad del campo enfrenta 

limitantes por definición que no pueden 

contribuir a este crecimiento del valor y 

nos referimos a que el valor agregado 

por la agricultura no puede pasar por la 

industrialización o por el servicio, porque, 

entonces, se considera como parte del 

valor agregado de otro sector.

Asimismo, la creación de valor agrope-

cuario enfrenta límites físicos, toda vez 

que cualquier país tiene una determinada 

superficie en la que se pueden desarrollar 

las actividades agropecuarias.

Adicionalmente, para caracterizar un poco 

más el problema del empleo agropecua-

rio, resulta que éste es uno de los sectores 

con mayor incidencia de empleo informal.

De acuerdo con información de la En-

cuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 

del total del personal ocupado en el sec-

tor primario, tan sólo 6.8% se encontraba 

registrado ante el Instituto Mexicano del 

Seguro Social.

Si bien es cierto que estas restricciones 

complican la productividad económica 

del empleo agropecuario, 

también es cierto que es el 

sector en que los cambios 

tecnológicos producen el 

mayor impacto en gene-

ración de valor, como ha 

sucedido en países como 

República Dominicana y 

Brasil que, en los últimos 

10 años, han duplicado la 

productividad económica 

de la fuerza de trabajo 

en el sector agropecua-

rio gracias a consistentes 

cambios tecnológicos en 

este sector. 

Es en este contexto que, para el sector 

primario, tiene especial relevancia el 

fomentar la formalidad de los empleos 

desde un enfoque integral que invo-

lucre el incremento en productividad 

como resultado de un incremento en la 

inversión productiva, el incremento en 

el financiamiento, la redefinición de la 

educación, una nueva legislación labo-

ral y la institución de un Comité Nacio-

nal de Competitividad.
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Semilla de soya para siembra Extracto de la monografía de Financiera Rural

Aspectos Generales

Las semillas son un elemento indispensa-

ble en la producción y desarrollo agríco-

la. Representan uno de los medios más 

económicos y eficientes para mejorar el 

rendimiento en los cultivos.

A diferencia de la producción de los granos, 

la producción de semillas requiere un gran 

cuidado y precisión en los procedimientos, 

así como más capacidades técnicas.

En los países en desarrollo, existen dos 

tipos de sistemas de semillas:

Formal: Orientado al mercado, el cual se 

desarrolla mediante la intervención de los 

sectores público y/o privado. Se basa en la 

investigación científica, se practican prue-

bas y controles en laboratorio a las semi-

llas y suelos, lo que posibilita introducir 

nuevas variedades de mejor adaptabilidad 

y resistencia a las enfermedades, sequías, 

entre otros factores. De acuerdo con la 

FAO, este sistema de producción consis-

te en las siguientes etapas, en las cuales 

participan tanto el sector público como 

privado: selección de la variedad, produc-

ción de semillas, condicionamientos de las 

semillas, empaquetado, almacenamiento, 

control de calidad, certificación y, final-

mente, distribución y comercialización. 

Informal: Es un sistema familiar o comuni-

tario, basado en el autoabastecimiento y 

los intercambios. Se basa en las prácticas 

ancestrales y experiencia de los producto-

res en la selección de suelos. Una de las 

ventajas del sistema tradicional es que hay 

más diversidad de recursos genéticos que 

en los sistemas orientados al mercado, 

pues en estos últimos hay una necesidad 

de uniformidad y pureza varietal que con-

duce a una base genética restringida.

El sistema tradicional o informal es la prin-

cipal fuente de suministro de semillas en 

los países en desarrollo, el cual tiene algu-

nas restricciones como:

-

radas y adaptadas a las condiciones locales

• Ausencia de infraestructura para mejo-

rar la calidad de las semillas

• Ausencia de controles de calidad e in-

fraestructura de almacenamiento y mane-

jo post-cosecha

Es por ello que es necesario formar y pro-

veer de equipos apropiados a los produc-

tores de semillas, además de capacitar a 

los productores y promover la coopera-

ción entre los sectores público y privado. 

No obstante que las semillas provengan 

de variedades mejoradas, puede darse el 

caso que las condiciones no sean las más 

favorables para la producción. En este 

caso, las semillas producidas tradicional-

mente son más útiles en la obtención de 

semillas de mejor calidad.

Estadísticas de Producción y Comercio 

de Semillas certificadas en México

En México, el Servicio Nacional de Inspec-

ción y Certificación de Semillas (SNICS), 

órgano desconcentrado de la SAGARPA, 

es el encargado de normar y vigilar el 

cumplimiento de las disposiciones lega-

les en materia de semillas y variedades 

vegetales. Las leyes que norman esta ma-

teria son la Ley Federal de Producción, 

Certificación y Comercio de Semillas, así 

como la Ley Federal de Variedades Vege-

tales. Una de las principales funciones del 

SNICS es verificar y certificar el origen y 

calidad de las semillas.

El SNICS reporta estadísticas de produc-

ción de semillas Calificadas, que se refie-

re a aquella cuyas características de cali-

dad han sido calificadas por la SAGARPA 

o algún organismo de certificación acre-

ditado y aprobado para tal efecto, me-

diante el procedimiento establecido en la 

ley correspondiente. Las categorías que 

se desprenden de la calificación de las 

semillas son:
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• Básica (Conserva un muy alto grado 

de identidad genética y pureza varietal, 

proviene de una semilla Original1 o de la 

misma Básica y es producida y reprodu-

cida o multiplicada cumpliendo con las 

reglas aplicables),

• Registrada (Conserva un alto grado 

de identidad genética y pureza varietal, 

proviene de una semilla Original, Básica 

o Registrada y es producida y reprodu-

cida o multiplicada de acuerdo con las 

reglas aplicables),

• Certificada (Conserva un grado ade-

cuado y satisfactorio de identidad ge-

nética y pureza varietal, proviene de una 

semilla Original, Básica o Registrada y es 

producida y reproducida o multiplicada 

de acuerdo con las reglas aplicables)

• Habilitada (cuyo proceso de propaga-

ción o producción no ha sido verificado o, 

habiéndolo sido, no cumple totalmente 

con alguna de las características de calidad 

genética, física, fisiológica o fitosanitaria).

El SNICS tiene una categoría adicional de 

semilla, llamada Declarada, que se refiere 

a aquellas con características de calidad 

no calificadas ni por la SAGARPA ni por 

un organismo acreditado, la calidad es in-

formada directamente por el productor o 

comercializador en la etiqueta.

De acuerdo con las estadísticas de semilla 

Calificada del SNICS, en México se sem-

braron en 2012, alrededor de 62,594 hec-

táreas para la obtención de semilla para 

dieciocho cultivos. Del total, un 33.8% se 

destinó a la obtención de semilla de maíz, 

un 19.5% para trigo, 14.4% para avena, 

11.9% para cebada, 7.8% para frijol, 5.3% 

para papa, 4.7% para soya y 2.6% para 

otros cultivos.

Preliminarmente, el volumen de semilla 

obtenido en 2012 fue de 194,447 tonela-

das, de las cuales un 31.3% correspondió 

a semilla de trigo, un 17.7% a cebada, 

17.5% a papa, un 16.0% a maíz, 11.4% a 

avena, 2.7% a frijol, 2.0% a soya y el 1.4% 

restante a otros cultivos.

 

Producción de semilla

de soya para siembra

La FAO estima que alrededor de un 3.1% 

de la producción de soya en nuestro país 

es utilizada para semilla, lo que en 2011 re-

presentaría alrededor de 6,670 toneladas.

Por su parte, de acuerdo con el SNICS, en 

2011 la superficie sembrada y el volumen 

de producción de semilla calificada de soya 

alcanzaron en nuestro país las 3,170 hectá-

reas y 4,839.5 toneladas, respectivamente.

México cuenta con tecnología para pro-

ducir semillas certificadas, sin embargo, 

hoy se tiene una pérdida de la capaci-

dad para generar semillas nacionales de 

calidad. Son pocos los agricultores mexi-

canos que invierten en la producción de 

semillas de esta clase, pues el mercado 

es ocupado por grandes empresas trans-

nacionales y privadas. INIFAP tiene un 

importante rol como validador y desarro-

llador de semillas, aunque los esfuerzos 

de investigación y transferencia de tec-

nología son limitados a causa de la baja 

participación del cultivo en el país.

 

En México han existido diversas cam-

pañas que han tenido la finalidad de in-

crementar la productividad de la soya, 

por lo que el INIFAP ha desarrollado 

variedades de semilla certificada que se 

adaptan a condiciones de diversas zonas 

productoras, como ejemplo tenemos las 

siguientes variedades:

Huasteca-100: para el cultivo bajo tem-

poral en la Península de Yucatán. Toleran-

te a las principales enfermedades tales 

como ojo de rana y antracnosis. Rendi-

mientos de 2.5 a 3.0 ton/ha.

Huasteca-200: de alto rendimiento (2.5 

ton/ha). Buen comportamiento en suelos 

vertisoles y fluvisoles del Oriente de San 

Luis Potosí y Norte de Veracruz.

1 Esta semilla constituye la fuente inicial para la 
producción de semillas de las categorías Básica, 
Registrada y Certificada y es el resultado de un pro-
ceso de mejoramiento o selección de variedades 
vegetales. La semilla Original conserva los caracte-
res pertinentes con los que la variedad fue inscrita 
en el Catálogo Nacional de Variedades Vegetales.

Vólumen Producido de Semilla Calificada

Miles de Toneladas

Fuente: SNICS-SAGARPA. *Preliminar 
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Huasteca-300: Tiene un potencial de ren-

dimiento de 2.5 ton/ha. Es tolerante a las 

enfermedades de la soya presentes en el 

trópico mexicano. Tiene 19.3% de aceite 

y 35.2% de proteína Esta variedad tiene 

adaptación al trópico mexicano desde la 

región sur de Tamaulipas, hasta la Costa 

de Chiapas.

Huasteca-400: La semilla tiene 20.8% de 

aceite y 36.5% de proteína; potencial de 

rendimiento de 2,625 kg/ha. Es tolerante 

a la deficiencia de humedad y a plagas, 

en especial a la mosca blanca en invierno. 

Apropiada para sembrarse en el Sur de 

Tamaulipas, oriente de San Luis Potosí y 

Costa de Chiapas, en los ciclos P-V y O-I 

en condiciones de temporal y riego, res-

pectivamente.

Guayparime-S10: Con el objetivo de re-

activar el cultivo de soya en el noroeste 

del país y mejorar sus procesos de cultivo, 

se desarrolló esta variedad de soya con 

características de resistencia a la mosca 

blanca y geminivirus. En Sinaloa se cuenta 

con variedades resistentes al daño directo 

de mosca blanca como Héctor, Suaqui 86 

y Cajeme; sin embargo, éstas son suscepti-

bles a geminivirus. (Presentada oct/2012).

Tamesí: El INIFAP logró desarrollar esta 

variedad, que tiene un rendimiento de 

2.6 ton/ha, que es hasta 17% mayor al de 

otras variedades y podrá ser cultivada en 

regiones del trópico húmedo de México, 

debido a su tolerancia a enfermedades. 

(Presentada ene/2013).

Las ventajas de las semillas certificadas

La certificación es un proceso de verifi-

cación e inspección de las semillas para 

siembra, desde su origen, iniciando con el 

proceso de producción en campo, bene-

ficio y acondicionamiento, hasta su alma-

cenamiento y comercialización. Todo ello 

siguiendo estrictas normas de calidad.

En México, el SNICS es el organismo en-

cargado de registrar, verificar y certificar 

el cumplimiento de las disposiciones le-

gales en materia de semillas y variedades 

vegetales. Su función consiste en inspec-

cionar todo el proceso de producción de 

semillas certificadas hasta su comerciali-

zación. Sólo las semillas que cubren los 

requisitos de alta calidad genética, fisio-

lógica, física y fitosanitaria son certifica-

das por este organismo.

El uso de semillas certificadas presenta 

múltiples ventajas, tanto en el ámbito pro-

ductivo como fitosanitario, como lo es la 

obtención de un mayor rendimiento, por 

lo que resultan atractivas para los produc-

tores, aún cuando su precio es mayor que 

el de las semillas tradicionales o criollas.

Los costos de producción de la semilla 

certificada son altos, sin embargo, resulta 

redituable. Los productores que realizan 

proyectos para su obtención necesitan 

una inversión alta, además de considerar 

los gastos iniciales como lo es el registro 

de las hectáreas ante el SNICS. La eleva-

da inversión y la falta de financiamiento 

han contribuido al deterioro de esta acti-

vidad en el país.

Superficie y Producción de Semilla de

Soya Calificada en México

Fuente: SNICS-SAGARPA. *Preliminar 
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Campaña “La Neta de Tu Planeta”

La Asociación Civil AgroBio lanzó la cam-

paña denominada “La neta de tu plane-

ta” para informar al país acerca de los 

beneficios de los cultivos genéticamente 

modificados. Agrobio es una empresa 

que aglutina a las principales compañías 

impulsoras de transgénicos en el mundo, 

como Monsanto, Bayer CropScience y 

Dow AgroSciences.

En la página de internet de dicha campaña 

se explica que el propósito es “ofrecer in-

formación actualizada sobre la biotecnolo-

gía agrícola en México y el mundo y dar a 

conocer el uso responsable de tecnologías 

modernas en el sector agrícola y ofrecer 

datos comparativos útiles, demostrables y 

confiables sobre los cultivos transgénicos”.

Además de la información contenida en 

su página de internet www.lanetadetupla-

neta.com, también la difunde a través de 

las redes sociales, que juegan un papel im-

portante para transmitir información, para 

difundir mensajes objetivos sobre la bio-

tecnología agrícola e invitan a interactuar.

“La Neta de tu Planeta” es una iniciativa 

que ofrece información confiable y actua-

lizada sobre la biotecnología agrícola en 

México y en el mundo. Esta campaña fa-

cilita datos para que todos los mexicanos 

puedan estar informados sobre el uso y 

consumo de los productos genéticamen-

te modificados.

Las secciones de la campaña son: campo 

más productivo, más y mejores alimen-

tos, mejor vida para el productor y sus fa-

milias, mejor aprovechamiento del agua, 

cuidan el agro y la naturaleza y consumo 

responsable. La información descargable 

se integra de anuncios impresos, videos, 

audios e infografías, principalmente.

La iniciativa cuenta con el respaldo del 

Consejo Agropecuario de la Comarca 

Lagunera, la Unión Agrícola Regional del 

Norte de Tamaulipas, el Consejo Nacio-

nal de Productores de Algodón, el Con-

sejo Agropecuario Regional de Tamauli-

pas, el Consejo Nacional de Fabricantes 

de Alimentos Balanceados y de la Nutri-

ción Animal y del Comité Nacional Siste-

ma Producto Oleaginosas.

Alejandro Monteagudo, Director general 

y Presidente Ejecutivo de AgroBIO Méxi-

co, refiere que “La Neta de tu Planeta” es 

una iniciativa que nace con el fin de ofre-

cer información sustentada a todos los 

consumidores, productores, autoridades 

y población en general, a partir de conte-

nido científico, veraz y confiable que per-

mita conocer más sobre la biotecnología 

agrícola y sus beneficios.

“En sus diferentes canales informativos, 

presenta las aplicaciones y beneficios 

comprobados de los cultivos transgéni-

cos en México y en el mundo durante 17 

años de siembras”, señala el documento 

enumerando (como beneficios) campos 

más productivos, más y mejores alimen-

tos, mejor aprovechamiento del agua, 

“cuidan el agro y la naturaleza”, mejor 

vida para el productor y su familia, así 

como consumo responsable.

La campaña es considerada una platafor-

ma de información que pretende promo-

ver un debate responsable y sustentado 

entre todas las audiencias, de manera 

abierta, transparente y sencilla.

Facebook

Twitter

Google +

Youtube

flickr

Scribd

Red social

Red social

Información, fotos

y videos

Videos

Imágenes

Biblioteca de libros

y documentos

LaNetaDeTuPlaneta

@NetaDeTuPlaneta

La Neta de tu Planeta

Lanetadetuplaneta

La neta De tu planeta

LaNetadetuPlaneta
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El sector rural mexicano hoy en día se 

caracteriza por la pobreza de la mayoría 

de sus habitantes, el bajo crecimiento y 

productividad de las actividades que ahí 

se llevan a cabo, la constante y creciente 

degradación de los recursos naturales, 

así como el acceso a los mercados en 

condiciones desfavorables.

Esta situación tiene su origen en facto-

res de diversa índole, entre los que se 

encuentra el bajo desarrollo organizativo 

presente, el cual limita las posibilidades 

de los productores para incrementar sus 

capacidades técnicas, empresariales y de 

negociación, que les permitan, a través 

del trabajo conjunto, elevar su competiti-

vidad para hacer frente a los retos comer-

ciales actuales.

La organización formal impulsa el desarro-

llo de las actividades de los productores 

rurales porque les otorga certeza en la 

propiedad de los recursos y bienes de la 

organización, fortalece el orden y promue-

ve el adecuado desempeño de sus proce-

sos productivos, de transformación, admi-

nistrativos y contables; además, facilita la 

obtención de mayor y mejor información 

sobre los mercados, el acceso a capacita-

ción y asistencia técnica especializada, a 

financiamiento, y administración de ries-

gos. Asimismo, incrementa su capacidad 

de negociación al realizar compras y ven-

tas conjuntas para propiciar la mejora en 

los precios y la calidad de los insumos que 

adquieren, así como los productos que 

generan y comercializan. En suma, los pro-

ductores organizados alcanzan posiciones 

que de manera individual no lograrían.

No obstante, y según el Directorio Esta-

dístico Nacional de Unidades Económi-

cas del Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (INEGI), en el medio rural mexi-

cano únicamente existen 19,184 unidades 

económicas (UE) que desempeñan las ac-

tividades agrícola, de cría y explotación 

de animales, aprovechamiento forestal, la 

pesca, caza y captura, además de la pres-

tación de servicios relacionados con las 

actividades agropecuarias y forestales. La 

pesca, caza y captura cuentan con el ma-

yor número de UE, pues 86% del total se 

ubica en este rubro, con presencia princi-

palmente en los estados de Veracruz, Oa-

xaca y Tabasco, mientras que la segunda 

posición la tiene la cría y explotación de 

animales, que concentra 10% de las UE 

rurales del país y se localizan en Morelos, 

Michoacán y Oaxaca, principalmente.

El mismo Directorio da a conocer que las 

UE nacionales se caracterizan por ser pe-

queñas, pues predominan aquéllas que 

están integradas por cinco o menos per-

sonas (73% del total tiene esta condición) 

lo que permite dimensionar que, aunque 

existen las organizaciones, dada su baja 

escala, es altamente probable que su al-

cance también sea bajo.

Por tanto, si bien se identifican esfuerzos 

por la constitución formal de los pro-

ductores y existen instituciones guber-

namentales que fomentan la formación, 

crecimiento y consolidación de las orga-

nizaciones en el sector rural con diversos 

instrumentos, ésta sigue siendo incipiente 

y, por lo tanto, también lo es el beneficio 

alcanzado, por lo que los retos en materia 

organizativa aún son grandes y podrán al-

canzarse en la medida que ambos actores 

coordinen su actuar y recursos con el fin 

de consolidar la organización económica 

en el medio rural.

Organización económica en el sector rural
Xóchitl Gil Camacho, FIRA




